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 Matemáticas y música, dos Soles hermanos, con luz propia que inunda  impetuosamente
ventanales y descubre al ojo despreocupado partículas de  polvo en suspensión,
insospechadas,  juguetonas, testigos de una vida  secreta que desconocíamos. Cada Sol
descubre con su luz el confín  recóndito rebelde, la escurridiza terra ignota en el mapamundi 
del saber. Pero las luces de estos formidables Soles no iluminan mundos  disgregados, lejanos,
ajenos; iluminan un solo mundo: éste, el nuestro,  el poblado por seres con sentidos y mente. Y
es en este mundo ígneo  donde se funde la luz de los dos Soles, como el limo fértil, como el 
vientre preñado, como el fragante presagio de una tormenta. La luz  entreverada de los dos
Soles bruñe los sentidos y afila las mientes.  Ahora el ojo, antaño despreocupado, aprecia de
los objetos circundantes  los delicados detalles que se desperezan con el calor de ese fulgor,
con  el amor encerrado en una caja de plata que se cuece en volcanes que  vomitan lava de
diamante. Esa lava tornasola la bóveda del cielo con  dientes de león que rugen en caída libre
sobre el mar curvado de las  pestañas del ojo, ahora sí, atento.

  

Las matemáticas son la abstracción como voluntad, la profundidad  intelectual infinita, la
belleza rebelde de la conexión cierta e  inesperada. Llegamos a ellas por el músculo de la
razón, por el nervio  de la curiosidad insaciable, por el hambre de belleza estructural, por  el
hambre estructural de belleza, por la bella hambre de estructura. Las  matemáticas nos
poseen, nos desfloran como una amante urgida, nos  corroen como un feroz mal de Ébola, nos
consumen como una pasión no  correspondida. Las matemáticas son las mariposas bordadas
en el abanico  de fondo rojo bermellón que en un giro de cabeza imprevisto vimos  aleatar con
coquetería y, solo en ese momento y no en otro, los reflejos  iridiscentes levantaron la tapa de
los sesos de la vida, y solo en ese  momento y no en otro, vimos girar su mecanismo, frenético
y misterioso.  Para cuando parpadeamos y sacudimos la cabeza incrédulos, quizás aún 
confiados en que la tapa seguiría abierta, solo vimos las mariposas  hiératicas, glaciales, casi
desafiantes, en el mar rojo bermellón del  abanico.

  

Un problemas de matemáticas es el acantilado anfractuoso bañado por  la espuma de nuestros
penosos intentos de solución, ablución, absolución  (que nos tortura,   de la mácula de nuestra
torpeza, del desdoro de  nuestra flaqueza). Cuando el Sol de la perseverancia ha lucido lo 
suficiente, cuando el firme viento de la inteligencia sopla con la  necesaria humildad, cuando la
sal marina abrasa su tez cuarteada,  entonces el acantilado nos muestra sus recovecos
secretos, sus fallas  por las que hender la lanza rugiente del entendimiento, sus pasadizos 
conducentes al centro de sus entrañas majestuosas. Un problema de  matemáticas es un
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duende de gorro rojo líquen que se ríe a carcajada  limpia mientras trenza y destrenza los
nervios del demiurgo arrebolado  que sube la montaña de su esfuerzo con  arrojo.  El duende
salta,  siempre riéndose, por un entramado de andamios, el gran castillo de la  abstracción. Se
cuela por los huecos cuando intentas atraparlo de  frente; no, no es así como se le caza, has
de subir más alto que él,  ocultarte  del Sol del mediodía para que tu sombra no te delate, no 
hacer ruido alguno e ir limpio de prejuicios. Solo así podrás acercarte  al duende. Encarámate a
los pisos más altos con las lianas de la lógica,  con la fuerza de la creatividad, con la astucia de
un depredador, con  la humildad de un pordiosero. Y entonces abalánzate sobre él y rápido 
como un rayo arráncale de las entrañas el secreto.

  

La música, ama poderosa y tranquila compañera, siempre nos escucha  con sabiduría, es
cómplice discreta, entinta las vacías viñetas de  nuestra vida, nos da un sentido de lo único y lo
colectivo. La música es  comunicación y comunión, clausura y aprehensión de uno mismo.
¿Qué  comunica la música? Estructuras de sonido, superposiciones de fenómenos  canoros,
patrones repetidos de modo sutil pero reconocible, baile de  tensiones y equilibrios, malabares
de expectativas perceptuales. Pero  sobre todo es comunicación de emociones y de su sabia
templanza. La  música pone a vibrar nuestro ser en su frecuencia natural llamando al  arquero
del viento, quien pone en cada flecha una emoción que viajará  hasta el propileo de la aurora.
Allí, una vez cruzado el umbral,  estallará la emoción en mil pedazos que teñirán cada objeto
del universo  de una tinta que no es otra cosa que su propia esencia. Las emociones 
mantienen unidas las de otro modo partículas centrífugas de la realidad.  La música es el
alimento de toda emoción. Una nota, una lágrima. Un  acorde, una euforia. Un ritmo, un
consuelo. Una tesitura, una sonrisa.  Una frase, una memoria vívida. Una canción, toda una
tesitura vital,  toda una vida.

  

Por ello, porque en música y matemáticas hay emoción,  las dos celebran continuas orgías de
amantes de furor uterino al   amanecer de cualquier día teñido de púrpura  candor. 

Llaman  a sus hieródulas, que salen de los gineceos cubiertas de sencillas  túnicas, y se
aproximan al amplio claro del bosque de las Unciones.  Contemplamos signos de integral
lascivos que son acariciados por  corcheas complacientes; letras griegas liban montes de
Venus de todo  tipo de cromáticas alteraciones; conjuntos de todo pelaje, de naturales a 
complejos, lamen la piel brillante, esplendorosa de frecuencias  fundamentales, de duraciones,
de compases de amalgama, ante la presencia  divertida de la madre armonía. Lenguas
jugosas, rosa carnoso, se buscan  y saborean las salivas recíprocas; lenguas jugosas, rosa
carnoso, dan  mil vueltas en espiral sobre pezones expectantes, triunfantes,  aquiescentes,
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incandescentes. Se funden abstracción y emoción en un  magma cósmico y vitelino. Se oyen,
como consecuencia de esta orgía  salvaje entre matemáticas y música, sonidos telúricos,
aullidos  omnipotentes, alaridos de fecundidad. Así es la relación entre las  matemáticas y la
música:  feraz.
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